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descendía ya el so! sobre mon
tuosas masas de nubes inflamadas, se
mejantes al lecho de purpura de un 
rey ; sos ditimos rayos doraban aun ia 
famosa giralda queseaiza en un costa
do de Ja catedral de Seviiia. Un gran 
concurso de gentes atravesaban ia pla
za de S. Antonio y se oprimía y co- 
deaba en el tempio santo. Velase en 
el fondo entre miliares de iuces ai San
tísimo Sacratnento cspuesto sobre un 
tabernácuio del aitar mayor bajo un 
rico baidaqnino de terciopelo escaria- 
ta bordado de oro. El puebio proster
nado oraba con un fervor verdadero y 
profundo, y pedia ai cieio librase á 
Sevilla del terrible azote que devas
taba ya algunas provincias de Anda
lucía. Este azote era el hambre.— A- 
varieníos especuladores habían amon
tonado en sus graneros las cortas cose
chas de los años últimos; ellos aguar
daban para abrir las esclusas de sus 
tesoros al hambre del pueblo, que la 
desolación hubiese hecho mas pro
gresos , que las fisonomías estuviesen
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un poco mas descarnadas: aguardaban 
dque hubiesen caído algunas victimas; 
porque entonces, en tan espantosa mi
seria , en una necesidad tan terrible d 
imperiosa , se vendía el trigo á peso 
de oro.

Ai pie de la torre había colocado un 
miserabie tenducho encima del cual se 
leían estas palabras groseramente en- 
mazarronadas : zopafero.
Este letrero indicaba que los zapatos 
de la vecindad, heridos por la mano 
del tiempo encontraban aiil una mano 
reparadora pronta á revocar, mediante 
un precio equitativo, las grietas y los 
ultrages de ia edad. En contra de los 
hábitos de pereza-y de indolencia atri
buidos al carácter español, el tio Fras- 
quiiio trabajaba con ardor y corage 
cantando incesantemente oremos, sal
mos y cánticos sagrados al son del Or
gano de la catedral. Mientras el pue
blo oraba y gemia en las iglesias, mien
tras los frailes celebraban novenas en 
sus conventos á, todos los sanios , el 
tio Frasquillo trabajaba alegremente 
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en su barraca, se imaginaba con su es
cepticismo fundadoquelos tiearpos mi- 
lac^rosos de la multiplicación de ios 
palies cataban nmy lejos de la época, 
en que vivia, y que el medio mas se
guro de triunfar del hatubre que se a- 
vanzaba a grandes pasos, erajuíttar al
gunos maravedises.

A! salir de la iglesia el populacho 
se juntó en la plaza , formáronse nu
merosos grupos, cruzáronse sordas pa
labras, la multitud se miraba con ter
ror y se espantaba de verse tan en gran 
numero. El temor y el hambre engen
dran pensamientos egoístas; el egoís
mo pensamientos de tnuerte. Los habi
tantes de la puerta de Castilla habla
ban de incendiar el cuartel populoso 
de Sta. María ; las majas y los toreros 
por una parte formaban el complot 
de un asalto á la puerta de Castilla; 
pero todos estaban conformes en inva
dir los conventos que se creían encon
trar llenos de provisiones.

Por nredio de esta sombría agita
ción, de este hervor popular, dos vie
jos de cara puerca y arrugada como 
una valona dealguacil,.atravesaban Ja 
plaza de san Antotno y recogían al 
paso todas las quejas : todos aquellos 
dichos siniestros pronunciados en voz 
baja vinieron á encontrarse en un án
gulo oscuro de la catedral junto al ta
ller portal d'-l tio Frasquillo. Estaba 
ya bien entrada la noche ; el zapate
ro se disponía á encender luz, cuando 
divisó á nuestros dos hombres al pié 
de la torre y colocarse en un sitio muy 
oscuro y hablar místeriosatnente. Pi
cóle la curiosidad- y dejando nueva- 
ntente la luz aplicó el oído en una ro
tura de su tienda.

--Por san Antonio, patrón de Se
villa! dijo uno de ellos frotándose las

manos y mirando prudenterrtente al re
dedor de s!, esto marcha á lás n)ilína- 
raviüa?, señor deGutierrez ya veo ca
da grano de trigo convertido en do- 
hioiies sonantes y contantes-chis ; si
lencio! dijo el Gutiérrez ,; sois moy 
imprudente Bringas , conseguiréis ser 
asesinado y robado por la canalla por 
vuestro charlatanismo........

Yo creo que hay sospechas de que 
encerráis trigo en vuestras cuevas....... 
os aconsejo que esteis prevenido ; aca
bo de oir un proyecto de asesinatos y 
robos en la puerta de Castilla.--En 

. la puerta de Castilla! san Antonio me 
valga! estáis seguro?... Mas no, no, mas 
bien es á Y. á quien el pueblo quiere 
hacer una visita. Yo he entendido bien 
distintamente d varios grupos formar 
el designio de pegar fuego al cuartel 
de Sía. María, sin duda para apode
rarse de vuestros graneros.--Por mi 
parte estoy tranquilo , dijo Gutiérrez, 
he hecho creer á atis criados que los 
almacenes estaban llenos de sacos de 
sal y pimienta.--Y yo , dijo Bringas, 
he colocado mi grano en cubas enci
ma de las cuales he puesto Ja inscrip
ción de : y e/ a-
/írwA/'a(^o.??Ambos viejos se apretaron 
amigablemente la mano y se separa
ron. Estaban ya muy lejos , cuando 
Frasquillo inmóvil pensaba en el uso 
que baria del importante secreto que 
acababa de sorprender.

De repente estalló el tumulto en la 
plaza y el grito de los conventos??, 
repetido por todos se alzaba del seno 
de la multitud como el ruido de la 
tempestad sobre el mar. La atención 
general se volvió hacia un hombre del 
pueblo que subido sobre tina esquina 
como sobre una tribuna invitaba con 
juramentos enérgicos á la turba á que

/
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guardase silencio y oyese. Oye! voso
tros, todos los que morís deiiatnbre,' 
gritó el orador , por aquí ; el tioFras- 
quillo el zapatero ós dará pan á todos, 
y si falta' á su palabra, podéis freirio 
en medio de ia plaza como a S. Loren
zo. Pernianeced tranquilos, cerrad la 
boca por ahora ; vosotros ia abriréis 
después; prestadme atención.?? Viva! vi
va! gritó ei puebio.... ¡VivaFrasquáilo 
¿i zapatero! Perfectaatente! dijo el za
patero orguiioso d'ei i)uen ecsito de su 
fcsordio.... Etnpezad por saber lo que 
yo voy á deciros, os voy á informar 
del medio de tener pan en abundancia. 
Ei andrajoso auditorio guardó eltnas 
profundo eüencio, y los mas distantes 
se subían sobre ios hotiibros de ios de
más para oir las palabras mágicas que 
iba á pronunciar Frasquillo eí zapa
tero.

En el momento en que iba á hacer 
^u preciosa revelación , un cuerpo de 
arcabuceros á caballo asomó por una 
de las esquinas .de la plaza y el grito 
de paso, paso! el Rey, se hizo oir de to- 
dos lados. Lamultitud se abria silen
ciosa delanWdel acompañamiento que 
se avanzaba lentamente al son de al
gunas trompetas, y á la claridad de va
rias hachas que llevaban los alguaciles 
déla ciudad. El corregidora pié con
ducía por la brida el caballo del rey. 
Aquella turba furiosa pocoantes, esta
ba ahora tranquila, muda y estupe- 
lacta.

La llegada de D. Pedro ó Sevilla, 
lejos de hacer renacer en los corazones 
la confianza aterrorizaba á todos co
mo la aparición dé un nuevo azote del 
cielo. Eí rey marchaba á través de a- 
quellas masas fululantes como por ti
na llanura desierta. A! llegar al medio 

la plaza una aclamaeion aislada y

sin eco, pero reiterada y cnnsécntiva,- 
ronipió este grao silencio. Era una cie
ga mendiga ia que con voz cascada y 
haibuciente, gritaba: „Viva D. Pedro,, 
viva 8. M., viva ei Rey.??

D. Pedro ei cruel iiixo pararsu ca- 
balio y mando traer deiatíte de si 
iá persona que festejaba su venida.

Los aiguaciies cutupiieron aquel' 
mandato.

¿Por qu^, dijo D. Pedro á ia vieja, 
cuando todo ei puebio tiembla y per
manece mudo, por qud levantas tu so
la ia voz para desearme prósperos / 
largos diasf ¿esos voto^ son sinceros ó 
irónicos.

--Señor, respondió la anciana, jamas- 
he dirigido ai cielo sdplica mas íervo- 
rosay sincera. Diré la causa, si V.'M.' 
me dá ia palabra de que no se me ha- 
ra daño por decir ia verdad.

Don Pedro vaciló un momento en
tre la cólera y ia curiosidad : esta ven
ció. Ei puebio se acercaba y se opri-. 
mia por ver lo que iba a hacer él rey, 
y por oir lo que la mendiga ibaá 
decir.

--Bien' dijo don Pedro: tu tienes- 
mi palabra real.- -

--Quiero nías, dijo la vieja, vuestra^ 
palabra de noble casteiiano.

—Te la doy, dijo el rey.
--Corriente, Señor, replicó la men

diga: he aqui la verdad: el abuelo de- 
V. M. fue un rey cruel y malo que- 
hizo á su p ueblo desgraciado; su suce
sor, vuestro padre , fue mas cruel y 
peor; y vos sois mas cruel y perverso* 
que vuestro padre y abuelo. Por esta, 
razón deseo que Dios os conceda una 
larga vida, de temor qtte el que here-t 
de vuestra corona no sea peor que vos.

Ai decir estás palabras se confun
dió rápidamente entre el pueblo como.
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una espiga en un campo de trigo, d 
como una gota de Huvia en ci mar.

La turba fue poco á poco desapare
ciendo; !a plaza de San Antonio iiabia 
quedado desierta. Ei tio Frasquillo 
dentro ya de su tenducho se íeiicitaba 
de que ia entrada oportuna del Rey le 
hubiese impedido revelar al pueblo el 
importante secreto de los dos logreros.

Recordaba con un estremecimiento 
genera! que algunos minutos mas tar
de el Rey hubiera encontrado á la ciu
dad en completa insurrección y entre- . 
gados a! pülage los barrios de la puer- árido; sacó el cuello por la ventana 
ta de Castilla y de Santa Marta, y qui
zá arrastrados b'S cadáveres del Señor 
de Bringas y de Gutiérrez , y que al 
preguntar don Pedro e! nombre del 
autor de estos desórdenes se le hubiera 
respondido : p?el tio Frasquillo.,, A pe
sar de su estupor, el cuadro de la mi
seria phblica heria su imaginación : el 
secreto que guardaba le oprnnia el co
razón como un rentordimiento fatal. 
}Ah! decia, lo que yo só, podria ali
viar vuestro sufrimiento hermanos mo
ribundos ; mi secreto podria volver la 
vida y el vigor á nuestra pobre ciu- 
daji que perece sin remedio! y á pe
sar de eso Dios y San Francisco quie
ren que no lo revele á nadie en este 
mundo. Si yo lo declarase al pueblo, 
se amotinarla, chillarla, robarla y yo 
hubiera sido el protagonista de la ñes- 
ta... si yo fuese corregidor por 24 ho
ras el pueblo tendría trigo que moler 
y pan que llevar á la boca. El tio 
Frasquillo tembló como un azogado 
cuando vio abrir !a puerta de su tien
da y presentársele un desconocido em- 
hozado en su capa.

Qué decias hace poco, Frasquillo? 
preguntó el desconocido con voz ás
pera^

—Decia, señor, que si yo fuese cor
regidor de Sevilla durante 24 horas, 
el pueblo no sufriría la escasez ni eí 
hambre.

En aquel momento dieron las nueve 
de la noche.

Las p son^ dijo el desconocido; has
ta mañana á igual hora tu eres el cor
regidor de Sevilla ; y si no cumples 
tu promesa, á la misma hora , el ver
dugo te hará dejar el puesto. A dios! 
El tio Frasquillo se frotaba los ojoa 
para convencerse de que no estaba dor- 

de su barraca y echó una ojeada ai re
dedor de la oscuridad que le rodeaba^ 
pero no habiendo distinguido á nadie 
se puso á coser alegremente y empezó 
á cantar para consolarse.

Habría pasado apenas un cuarto de 
hora, cuando se oyó un ruido en 1^ 
plaza: Frasquillo aplicó el oido y sin
tió como pasos que se iban acercando 
cada vez mas y por hn conoció bien, 
distintamente al corregidor de la ciu
dad en persoua acompañado de seia 
alguaciles y que se habi^arado de
lante de su puerta: el ^^atero salió 
temblando á ver loque la justicia te
nia que hacer con él á semejantes; 
horas.

-Señor, dijo el corregidor incli
nándose ante el tio Frasqnülo; el rey 
mi amo me envía á depositar en vues
tras manos mi dignidad y poder. Es
te pergamino Rrmado por D. Pedro 
os nombra corregidor, y hé aquí los 
alguaciles encargados de egecntar vues
tras órdenes......

--Seguramente, dijo el magistrado 
improvisado , ha sido el rey misnm 
el desconocido que tanto me asusta. S. 
M. ha querido cogerme la palabra con 
la esperanza de hacerme ahorcar b^o
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sus ventanas! No será ási voto á San Pedro el cruel, d el tio Frasquillo el 
Francisco! Y puesto quo soy corregí, zapatero.
dor hasta mañana por la noche, vere- Al dia siguiente la ciudad de Se
rnos quien cae en eLgarlito, si Don villa nadaba en la abundancia.

AZdc-AZícAeL

A MI AMIGO D. JOSE MONTADAS.
---—----

Dd oj)e/!u:s el MÍ, se
jEn ¿le ¿a HocAe yrM?

^^ira cual huye envuelto en sus calores 
Con sus baños de pdrñdo el estío, 
Dando paso h los cándidos albores 
En que disfruta otoño del rocío!

Mira cual huye la estación de fuego 
Llevándose su gala y su hermosura 
Para dar á los campos nuevo riego 
Que venga á devolverles su verdura.

Y mira en ñn la brisa de la aurora, 
Cuán llena de placer refresca ufana 
La blanca Hor, que, del vergel señora, 
Se despliega á la luz de Ja mañana!—

Ay!— Todo cambia en la feraz natura; 
Todo recobra vida y lozanía,
Mientras que gime el hombre en la amargura 
Sin gozar un momento de alegría!—

Misera condición la del humano!
Mirar el mundo de hermosuras Heno, 
Beber la copa del placer ufano, 
Y hallar tan solo matador veneno!

Ay. Dios! por quá nacer, si el mundo es solo 
Un yermo para el triste peregrino; 
Si en di presiden la falacia y dolo,

?' .
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Y es cruel de los hombres el destino!—
Mas tai el orden es de Ja natura; 

??Mo['irá cuanto nazca?? se halla escrito; 
Que al pecar nuestro padre, en su amargura 
Fue Adan por siempre del Señor maldito.

Asi el hombre iníeliz llora la culpa
Que nuestro primer padre con^etiera,
Y* sin hallar á su pecar disculpa 
Mira del tiempo la veloz carrera.

Así pasa las horas de la vida,
Ora en su lira con placer cantando, 
Ora mirando la esperanza hundida 
Con triste afan para su mal llorando.

Y así mita al verano que se ahuyenta
Y contempla al otoño que aparece; 
Vé formarse en los aires Ja torníenta
Y vé Ja Juz del soJ que se oscurece.—

¡Oh estación deliciosa y placentera 
Henchida de sublime poesía. 
Que ves tranquila en Ja feraz pradera 
Lucir el íruto que el Señor te envía! .

Í?resía á mi voz tan débil un -acento 
Que resuene en las cuerdas de mi lira,
Y haz que repita en el espacio ei viento 
La dulce trova que tu faz me inspira.

Que es muy grato cantar, cuando en el alma 
Mil recuerdos y mil bullen inquietos; 
Tristes memorias de perdida caima, 
Vanos sueños de secos esqueletos.

En qué se ven pasar en ilusiones 
Fantasmas mil que nuestra mente ofuscan, 
Mostrándonos en ella las facciones 
De un ser querido que los ojos buscan.

En que se ven los campos deliciosos
Del bienhadado suelo en que nacimos, 

.Muy mas gratos al alma, y mas hermosos,
Que cuantos otros en el mundo vimos.

Éo que el tañido tdtrico escuchamos
De las campanas de la patria amada,
A cuyo son tranquilo, deliramos
Una vida de amores encantada.

En que soplan las brisas dulcemente 
Agitando los frutos y las flores, 
Y en que tranquila la ignorada fuente
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Murmura ufana la canción de amores..— 
jOh!_ Cuantas ilusiones de ventura

Sueña la mente, otoño, ai contemplarte,
Y al mirar la corona de frescura 
Con que la sien rugosa te adornaste:

Ai ver tus tristes nieblas misteriosas
Y tus largos crepúsculos de fuego. 
Tus blancas alboradas tan hermosas,
Y de tus noches el feliz sosiego..._

Ven pues, otoño, á consolar mis penas 
Henchido de sublime poesía, 
Que yo consagrará mis cantilenas 
En elogios no mas de tu armonía;

Y es muy grato cantar, cuando en el alma 
Se siente arder la inspiración divina,
Y contemplar tu magestad en calina 
Sentado al pié de centenaria encina!!

MANUEL CAÑETE.

LA MADONA DE PABLO RUBENS.
NOVELA ORIGINAL , POR DON JOSE ZORRILLA.

A

^^os jovenes leían en un cafe el cuadro, recitándole en alta voz versos 
23 de julio de 183..... una carta que que escribo cada noche de vuelta á mi
decia;

^^Yo no sá querido mió, si un hom- 
bre de carne que tiene un alma que 
piensa y que desea, puede efectivamen
te enamorarse de un ser inaterial que 
ni desea ni piensa ; pero te juro que es
toy enamorado espiritualmente de la 
virgen de Rubens que ecsiste en el al
tar mayor de la iglesia de las monjas 
de Fuénsaldaña.--Esto te parecerá uti 
cuento, pero todos los dias arrostro el 
sol de julio y el camino quebrado y 
pedragoso de este pueblecillo, por ver 
aj objeto de este amor fantástico^ y pa
so largas horas delante de este bello

habifacion. Te conSeso, que es una lo
cura; pero creo que una nuiger no pue
da ]¡enar nunca mi corazón como esa 
creación suhiiíne. jSe haliara una mu- 
ger iguai á Ja de Rubens!
No quiero haJ)iarte mas de esto, por
que ni tú me comprenderias, ni yo 
pudiera esplícarte io que siento en 
mi ahna ; tetigo en eüa un paraiso."

-Gaiib el que Jeia, y ambos jóvenes 
se miraron uno a otro en silencio.

—Pobre Eugenio está aburrido en 
aquellugarnn. - '

--No te canses Luis, á fuerza de pen
sar en sí mismo se ha hecho desgra-
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ciado....y yo tengo para mi....
—¿Que?
—Que está loco,
-.¡Locol Acaso no vas muy fuera 

de razón; si la poesía es una fiebre, 
como decia el viejo D. Nicolás el diá 
pasado, tal vez Eugenio vá llegando á 
un punto demasiado alto.

—De todos modos este es un deli- 
'rio; porque no concibo relaciones de 

^^'amor entre un hombre y una pintura. 
; Luis ujiró á su compañero con mía 
sonrrisacasi amarga, y añadióséria- 
mente : "Tú )^o sabes lo que es un poe
ta delante de un cuadro de Rubens.??

Era un mes después. A ^as 2 de una tar
de de agosto 0:1 hombre íne!ancdHco, 
subía por Ja pequeña enunencia desde 
donde sedivisaba e! puebio de Fuensal- 
daña. Las dohies aitneuas dei casti- 
Jlejo gbtico que se conserva á eu en
trada,seeievarqnásusojos por detras 
de ia colina, como las lanzas erizadas 
de un escuadrón inmobie y cansado 
que aguarda ia hora de partir, y una 
hgera tensión de sus labios tnostráraa- 
penas un placer tranquilo y un re
cuerdo risueño que se despertaba en 
íu corazón.- Atravesó rápidamente ias 
tostadas callejuelas del lugar , y en- 
tró silenciosaínente en la iglesia de las 
monjas de Fuensaldaña.- -

Eugenio es uu Joven de 22 anos, de 
color caldo, cuya unrada tija y pene
trante, cuyos labios ligeramente com
primidos, cuya frente espaciosa inter
rumpida por una larga arruga dan á 
su figura un carácter sombrío y medi
tabundo.—Hofíman, Schiller Byron, 
han alimentado su alma ; desgracias 
de Emilia han hecho su vida inquie
ta y tormentosa; pensador por necesi

dad , poeta por inspiración. Hé aqui 
e! personageque se vá en este momen
to en pié delante dé la Virgen deRu- 
bena. Sus ojos han perdido su luz me
lancólica ; sus labios desplegan una 
sonrisa inefable, no hay arruga en su 
frente sublimemente^ tranquila, y una 
lágrima clara, solitaria, indefinible, 
rueda por su megilla pálida , como u- 
na ancha gota de roclo en una flor siL 
vestre que abre su cáliz amarillo eu 
la grieta de una roca.

De repente levantó su voz sonora, 
y dejó oir en un tono que ni era can
to ni recitación, unos versos que ro
daron por la bóveda, y se apagaron 
en la cúpula greco-romana.

Eras tú ¡oh Virgenl'que en la erran
te brisa

Sobre aromada transparente nube, 
Que rojo sal colora, 
Misteriosa vagabas. 
Los inundes paseabas 
porque eres su señora.

paso sus frentes inclinaronA tu
: añosos monumentos coronadas,

Y con nturmullo incierto 
Detúvose el torrente,
Y en silencio imponente 
Te saludó el desierto.

Calló nn momento, volvió á ñjaf 
los ojos ea la Mí<dona, y continuó 
con religiosa entonación.

De

¡Ay! Ojalá que el corazón profano 
Ecsalára su cántico mundano 
En himno melancólico de amor. 
Que llegára á tus pies hondo y doliente. 
Blando murmullo de cercana fuente^ 
Vago perfume de temprana Ror.

Tu que pisas de rubí 
Vistosa, viviente alfombra, 
Y besa el ángel tu sombra
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Si pasa cerca de ti.

^Oye mi canto María!

Interrumpióse de nuevo, y la lá
grima que habia corrido por su ros
tro cayó sobre la losa de un sepul
cro ; el del conde fundador de aquel 
monasterio.

'-No es para tí, esclamó Eugenio, 
mirando su lágrima que se secaba en 
el mármol; tu paz ó tu tormento no 
arrancan lágrimas á mis ojos. ¡Seño
ra!.....no, paloma mía, vida mia, mis
lágrimas no son mas que para tí; mí 
corazón no es mas que para ti, mi a- 
mor para tj.--La tierra es inmunda, 
el hombre es barro; tó eres.... la fe
licidad, el cielo... eres María.— ¡Oh; si 
ecsistiera una muger como tu!

Y levantó su acento misterioso 
solemne:

El hombre /^geK te llama
Y los arcángeles óeíía ,
Y el mar te llama su esíre/ía 
Con el huracán que brama.
Y el Espíritu
Y el Hijo te dice TMccíre,
Y ciego de amor el Padre

te llama y AerwosíZ,...
Perdón! yo no encontraría 
En la ignorancia del hombre, 
Ni una plegaria, ni un nombre 
Que presentarte, ¡oh María!

^1 sol tocó en el horizonte, y la luz 
del crepúsculo iluminaba escasamente 
el templo; el colorido del cuadro de 
Rubens se confundía vibrando con la 
parda claridad de los vidrios de co
lores de la prolongada ojiva. Eugenio 
salió cabizbajo, y volvió á tomar el 
camino de VaHadolid.--Pasó la noche 
como todas, escribiendo versos á la 

Madona y sonando fantasmas de tier
ra, vestidos de luz y de ilusiones del 
cielo. Pasaron asi muchos dias; la Vir
gen de Rubens en el altar, Eugenio 
en su fanatismo.

H.

Ai cabo de aigunos meses, en ei 
carnaba! de mientras al com-^
pas de una violenta maxourka, se agi
taban en el teatro de VaHadoÜd una 
multitud de máscaras, reian y chilla
ban y se tuovian como las figuras de 
una linterna mágica, un dominó ne
gro atropellaba por la concurrencia^ 
siguiendo á una muger que le habia 
tocado en el hombro, y pronunciado 
su nombre con una voz que resonó ea 
el corazón. Era una muger alta, es
belta, envuelta en un dominó rosa, a- 
sotnando por las aberturas de la n3ás- 
cara dos ojos brillantes, húmedos, in
quietos, que daban luz que penetra
ba en el alma, unos ojos que hacían 
adivinar unas megillas de rosa, unos 
labios de fuego, una dentadura blan
ca, igual, mal encubierta en una son
risa de ángel, guardando una lengua 
roja , sutil, bañada en un aliento aro
mado, como una hermosa georgiana 
en un elegante gabinete oriental. Eran 
dos ojos que fascinaban , que encen
dían en el alma del hombre del do
minó negro una hoguera inmensa,cu
yo resplandor reflejaba en su rostro 
encendido, en sus labios abrasados y 
secos, en sus sienes que latían con es- 
traordinária violencia. Eran dos ojos 
que solo se ven en un baile de más
caras, con un todo de muger que tam^ 
poco se halla sino en un carnaba!, ca
yo paso aáreo, cuyo cabello ílotante^ 
cuya voz de armonía y de ternura^
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cuyo nombre y cuyo misterio no se 
espirea ni se encuentran sino entre 
ios sueños de un poeta de veinte años. 
Esto era aquella muger del dominó 
tosa s esto sus ojos , esto Eugenio que 
la seguía embelesado.--Una ilusión, un 
poeta.—

Un poeta que habia pasado todo un 
año visitando, adorando, soñando con 
la Madona de Rubens y que buscaba 
en un baile una tregua á su idealis- 
nto. Cansado , fastidiado, convencido 
de que aquel placer bullicioso, violen
to, aquel ambiente de orgia y de tier
ra no podía igualar ni competir con 
el cuadro de Fuensa!daña,Be prepa
raba seriamente á abandonarle, cuan
do una mano tocó suavemente su houi- 
bro, un acento vibró en su altna, es
tremeciéndola , y una muger aérea pa
só á su lado. ¿Donde habia oido aque
lla voz? ¿Qué recuerdo le traía que 
tembló al oírla? ¿Por qué aquella mu
ger pronunció su nombre, con aque
lla voz ínesplicable? ¿Quién era aque
lla nmger que huía de él, de quien él 
no se podía alejar, cuya voz quería 
volver á oír? ¿De donde venia aquella 
voz? De la Madona de Rubens, por
que el poeta añadiendo lo bello á lo 
bello, lo sublime á lo sublime, com
pleta un ser d su antojo, como él cree 
!:eces!tarle, y Eugenio había añadido 
d su Madona en sus sueños aquella 
yoz que acababa de sonar en su oido, 
desplomándose en su corazón.

Siguió Eugenio largo tiempo a a- 
^ella muger hasta que la alcanzó en 
la escalera interior al tiempo de su
bir d la fonda. Iba hablando y rien
do con otra máscara que la daba el 
brazo. Eugenio la tomóla mano brus
camente, unió su rostro descompues
to , agitado, encendido, con la careta

inmóvil, tibia , insensible de aquella 
muger, diciéndola :

--Por compasión, señora, hablad.
--Qué queréis? ¿quién sóis? dejáos 

de bromas ahora.... (esclamó el com
pañero de la muger.)

--¡Silencio! que hable ella.—Hablad 
señora.

—Apartaos, ó vive Dios!....
—Silencio él,--hacedme oír vuestra 

voz sonora,
--¡Hay empeño! bien ; ¿qué os im

porta mi voz? ¿queréis hacer versos 4 
mi voz?

— ¡Oh! que la oiga yo siempre y se* 
re capaz de.... apagar el sol con.mis 
manos.—Una carcajada de él y de ella 
cortó las palabras de Eugenio, que 
sintió la cólera derramarse en sus ve
nas ^--aquella carcajada que salía de 
la misma garganta que aquella voz 
misteriosa, produjo en ei poeta uü 
efecto diabólico. Ya no era curiosidad, 
no era amor, era un vértigo, una fa
talidad necesaria la de ver aquel ros
tro, por entre cuyos labios se ecsala- 
ba aquel acento indefinible,—esa car
cajada estúpida.

Convulso, delirante, arrancó con 
violencia la careta que ofuscaba su 
obgeto, y clavó sus ojos avaros en el 
rostro que iba á aparecer. La careta 
se rasgó de alto á abajo.... y Eugenio 
cayó desplomado, esclamando: ¡La 
Madona! ¡perdón , perdón!

m.
La maüana siguiente yacia Euge. 

nio en su lecho con una hebre abra
sadora. Quien entrdra en este momen- 
to en su habitación no hubiera poda
do distinguir mas que un rostro d^ 
muger iluminado de cierta manera,

1
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que parecia sostenerse en'la admósfe- 
ra. Una copia de la Madona de Ru- 
héns, estaba colocada sobre el caba
llete, y el ónico rayo de luz que pe
netraba por nn pequeño agujero abier
to en la madera delbalcOn, caiaen 
el cuadro precisameníé en el punto en 
que se vela él rostro de la Madona. 
Cotí éste ingenioso artiñcio hacia Eu
genio que el prinier obgeto que se le 
presentara d su vista al despertar, 
fuera el único que gozara de la luz 
del día.

Ahora le contemplaba desencajado, y 
lá vibración de sns nervios y la debi
lidad de sus ojos daban á la pintura 
una movilidad ñotante, que le des
vanecía y aumentaba la calentura. Pa
saron algunas horas. Eugenio amod<!r- 
rado había' dohuido Ó'sonado un sue
ño pesado', de plomó, que no le ha
bia aliviado aCaso, pero le habia li
brado de la amargura de algunas 
horas.

Cuando abrió los ojos , el rayo del 
Sol hábiá'bajado' d los pies del caba
llete é ilutñiñábá algunos pinceles en 
desorden , y la orla festonada Je hi- 
Hlló de plata del dominó que^ Hevaba 
la hoché ánteriór. Esta orla le trajo 
d la memuria las veinte y cuatro ho
ras anteriores.^ 
—¡Oh! es cierto murmuró, era una 
impiedad obligar d la Madona á cas
tigarme en un baile. Y se cubrió el 
rostro con la ropa. En la oscuridad se 
Oyeron pór algún tiempo sus gemidos 
y sus esclamaciones, mezclados con el 
nombre de Maria, el dé Pablo Rubens, 
y el misterioso' murmullo de los ver
sos que recitaba.
—Era la una del dia cuando le avi

saron que un caballero que se intere
saba por su salud deseaba verle.-- 

Eugenio se estremeció. No hubiera per- 
nútido quesu mayor an)igo Hegara 
en aquei instante á prestarie un cón- 
sueio en su aHiccioít, y no pudo ttegar- 
se á aquel desconocido. Entró pues, y 
al eco de aquetta voz que le saluda
ba, se incorporó frenético en el lecho, 
rojo con la calentura, convulso con la 
curiosidad, con la incertidumbre'. ¡Luz 
luz! gritó, ese balcón!

Abriéronle el balcón y una persona 
desconocida le dijo.-Me tomo la liber
tad de presentarme en esta casa para 
ésplicar un enigma que nos interesa á 
ambos.

--Sentdos pues, y decid.—Eugenio 
volvió á caer en el lecho.

-*Yo os conozco, jóven, de haberos 
oido leer unos versos en una academia.

-Y qué?
-Oidme—una máscara os nombró 

anoche y vos vinisteis á insultarlacoti 
Osadía. Veo asimismo que teneissu re
trato empezado en el caballete ; quie
ro que me espliqueis la razón de to
do esto.

Eugenio incorporado le miraba con 
ira.

--La razón! ¿y con que derecho ve
nís á ecsigirla de mi?

--¿Y con qué derecho; dónde, cuan
do habéis retratado á mi muger?

—Su muger! 
—81, mi nmger.
--Imbécil! ¿Es esa tu mugerF.-diJo* 

Eugenio señalando a! cuadro.
—Sí, lo es.
-Con que estds casado con la Vir

gen de Rubens, con la Madona de Fuen 
saldada?

Ambos se miraban con asombro.
--No creo s interrumpió al ñn , el 

incógnito; quesea esta ocasión de bur
larse de.... ' -
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Aquel remedo del cielo arrojado all^ 
sin ^^^ov^íD^ento^ sin voz, hacia ,nas 
repugnante ia lucha infernal de dos 
honíbres celosos y fanáticos , uno por 
un cuadro, otro porufta muger.

Hubo un momento en que ambos 
cruzados los pies con los pies, los ojos 
sobre los ojos , los dientes rechinando 
bañados en espuma roja, se sugetabaa 
convulsivamente, la mano armada coa 
la desarmada.

—Entonces se oyd en la escalera ú* 
na voz que colmo la rabia de los dos; 
para ei uno era la voz de su muger; 
para el otro la de la madre de Dios^ 
Se oyó el picaporte que se alzaba, se 
abrió la puerta, y la misma muger del 
dominó rosa, con su cabello suelto co
mo la Madona, entró precipitadamen
te en la estancia, en el punto preci- 
satnente en que su marido caia de es
paldas cubierto de sangre partido el , 
corazón.

Un hombre tendido que agonizaba, 
una muger descompuesta que miraba 
con un asombro indefinible ya á su ma
rido moribundo , ya ó su retrato sin 
concluir, y un jóven delirante ar
rodillado á sus pies, medio desnudo 
y en la actitud mas suplicante: hóa- 
qui la escena que presentaba el cuar
to de Eugenio. Empresa insuperable 
fuera querer pintar el asombro de 
Eugenio, cuando aquella muger de 
fjrmas angólicas descargó sobre ól ún^ 
lluvia de insultos groseros, indecentes, 
acompañados de gestos repugnantes, 
que revelaba el alma de la muger mas 
infame y desenvuelta, nacida entre los

la
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—Burlarse!.... por vida mia esa mu
ger es la Virgen de Fuensaldaña.

—Repito que es mi muger.
—Repito que es la Madona.
—Ya es detnasiado.
—Oh! venid, venid, mirad bien 

déiineacion del ropage. Miradla.--y 
saliendo Eugenio del lecho, cogióle 
por la garganta forzándole á núrar el 
cuadro que acababa de empezar dos 
dias antes.

—El hombre miraba estópidamente 
el cuadro sin acertar á contestar nada.

--En una palabra, esclamó con reso
lución después de algunos minutos, 
¿Que relaciottes teneis con mi muger?

—Si es esa vuestra muger , yo la 
amo.

—La amais? y ella.....
—Es inútil hablar de ella.
—¡Oh, mi innger, veamos.
Y asiendo el de su cuchillo, Euge

nio del puñal que colgaba á la cabe- 
zera de su canta, etnprendieron una 
lucha desesperada, vigorizado el hom
bre por los celos, Eugenio por la 6e- 
bre.

Aquel combate era horrible—El 
hombre rasgada la camisa por delante 
dejaba ver un pecho hinchado por la 
cólera, qu? se mecía como la vela de 
un boque impelida por un viento des
igual.-Eugenio, casi enteramente des
nudo , girando siempre su brazo des
carnado en derredor de la cabeza de 
Su antagonista y haciendo oír una voz 
semejante al mugido sordo de un toro; 
y como único espectador de la escena 
el rostro de la Madona de Rubens, intínucy ucacuvuc*K*, 
angelical, sublime, inmóvil, sin cam- arapos del populacho mas villano.
biar su cspresion inefable de celestial Guando después de una larga hlípíca. 
alegría , suspendido en medio de un de Juramentos y palabras obscenas es- 
lienzo blanco, tiznado en parte con ta- clamó: "pe/'o ¿/et: AecAo; 
chones de diversos colores.

'i!
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yu^rnco yne no retr/u pfu/Mcs ^ue 
y voivib ia espaida con el 

mas soldadesco desenfado.
—Quedó Eugenio de rodillas, ios o- 

jos en ci cuadro , queriendo ver toda
vía ei paraíso que ie revelaba siempre 
Ja vista de !a Madona, y que ahora ie 
ofuscaba el zumbido estropajoso de a- 
quelia reunión de palabrotas sórdidas 
cuya idea no acertaba jamas á unir 
con aquellos labios de rosa, con aquel 
todo de espíritu y de perfección. Aque
lla muger era una prostituta casada 
con un hombre de bien de quien ya

77 
no esperaba cosa a!guna , y que iba ó 
ser abandonado por un inglás rico.con 
quien aquella copia de cieno de una 
creaccion celestial , abandonó su pais 
para siempre.

--Eugenio no pudo aclarar jámas na
da en la causa del asesinato de aque! 
hombre ; los jueces le pusieron por 
compasión en el asilo délos dementes, 
en donde acabó sus dias pocos meses 
hó, delirando siempre con una muger 
obcecada, con un hombre asesinado, y 
con la Madona de Pablo Rubens , de 
las monjas de Fueasaldaña.

JOSE ZORRILLA.

r

suE^e
(Cansado áe mis afanes 

Ai reposo me entregaba, 
Y feliz me enagenaba 
Ei recuerdo de tu amor. 
Con mi! gratas üusiones 
Que formaba yo en mi mente, 
Me aihagaba biandameníe 
E! sueño consolador.

En e! silencio profundo 
Una seductora.
Me despertó cua! !a aurora 
Despierta a! trabajador. 
Habia soñado.... ,oh ventura! 
Que en un bosque süencioso, 
Contemplaba yo amoroso 
De tu hermosura ei candor.
AiJí ia pálida tuna 

Aiumbraba cuidadosa. 
Tu tez refuigente,, iiermosa, 
Pura cual aura de abri!. 
Y e! viento que murmuraba, 

Bullicioso repetía, 
Nuestra plácida alegria 
Una y cien veces y mi!.

Y tu mano alabastrina 
Estrechaba enamorado,
Y mi pecho enagenado 
Se abrasaba de pasión.
Y te vi tan hechicera. 
Que te admiró el alma mia;
Y de placer , yo sentía 
Palpitar mi corazón.

Y con acento suave 
Cantabas nuestros amores,
Y tus ojos brilladores 
Me miraban con ardor. 
Eí arroyo cristalino 
Que su curso no paraba, 
Mis suspiros murmuraba
Y tu acento encantador.

A tu rubia cabellera 
Ornaba la pura rosa.
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Y de azucena olorosa 
Era tu aliento, mi bien.

. De rica ílor de atnaranto
Y de clavel purpurino, 
¡Un circulo peregrino 
Engalanaba tu sien!

Una sonrisa amorosa 
A tus labios asoíuabas,
Y contenta me jurabas 
Serme constante en amar.
Y de placer estasiado 
Me enagenaba en mirarte; 
¡Y también jureyo amarte 
Con un anmr sin igual!

Eí! aquel feliz níotnento 
Vertid su luínbre la aurora; 
De la noche aterradora 
El denso velo rasgó ;
Y alegres y juguetonas
Cantaron amor las aves;_
Entonces ¡ay! tú lo sabes;

La mé despertó.

Grata ilusión que mi abrasada frente 
Ora consumes con tu fuego implo: 
Aquí siento un volcan vivo y ardiente. 
Que destroza inhumano el pecho mió. 
Solo ei destino me será clemente; 
Orgulloso por ól te desaSo;
Y es el placer que abrigo en mi tristura^ 
Por gustar un momento de ventura!

¡Grata ilusión!.. ¡Heriste el alma mií 
Con acero mortal! ¡emponzoñado!... 
Tú con martirio atróz en noche y dia. 
Ni un instante me dejas sosegado! 
Sueño feliz! ¡ay! ven con tu alegría!
Y de mi hermosa el recordar amado. 
No lo separe un punto el alto cielo,... 
¡Del pecho que le adora en su desvelo!

Sevillat^iSg^.
2brcnnyo Perez Rcdf/gMez.

REMITIDO.

' ^r. Editor de LA AUREOLA.= 
Muy Sr. n)io: sírvase V. dar cabida 
á las siguientes líneas en su apreciable 
periódico, y cuente, si lo hace, con 
el agradecimiento de su atento anngo 
y servidor Q. B. S.
Je ÍH 

CONTESTACION
AL SEÑOR LIÑDORO.

En la REVISTA GADITANA 
domingo prócsimo pasado, hay un

del 
ar

tículo titulado Uriíí cor'onn n ía Se?ío- 
en el cual se trata de po

nerme en ridiculo, aunque de un mo
do indirecto.

Nunca hubiera tomado la pluma 

para contestar 4 lo que en ó! se dice, 
si no me hubiese impulsado á ell¿ el 
deseo de hacer paténtela poca verdad 
con que escribe el Sr. Ly^Joz-o, y 
lo mucho que le debo en esta ocasión; 
pues ha conseguido que mis malos 
versos se hayan leidocon atención, y 
se hayan juzgado acaso con demasia
da indulgencia. A la verdad.,siento mu
cho que un periódico POPULAR de 
literatura y artes, que debiera ser un 
modelo de imparcialidad, y juzgar 
con ella cuanto criticara, haya gas
tado su tiempo y consagrado sus ira;* 
bajos a la censura de una actriz (que, 
dicho sea de paso, cuenta muy pocas 
rivales en España) con el mezquino 
deseo de hacerse visible ó interesante,
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las invento, solo constan de diez ver
sos; y los que yo, á petición de un cre
cido numero de personas hé suAc/do, 
han sido catorce, qne si no me enga
ño son los que constituyen un soneto.

y de atraerse la atención del público. 
Poco generoso se ha mostrado en esta 
ocasión el Sr. cuando ha
hecho blanco de sus tiros á una actriz 
que dá tanta gloria á la nación, y que 
es la gala, el ídolo de los gaditanos: Que yo sea individuo de la compa-
esta conducta, no muy justa á núes- — -........................ .
tro entender, es indigna de los escri
tores, que deben ser un modelo de 
imparcialidad y un órgano de la opi
nión pública.

Justo es que se censure lo que sea 
digno de ello ; que se procuren en
mendar los yerros que se cometan en 
la escena, valiéndose de consejos amis
tosos, que no ofendan el amor propio 
de Jos actores; pero no por aparecer co
mo jueces en la palestra literaria , no 
por usar de una autoridad que solo 
el talento y la esperíencia pueden pro- 
porcionar , se quieran hallar defectos 
donde no los hay, se juzgue de Jas co
sas sin haberlas ecsaminado, y se aven
turen los juicios, que pudieran tachar
se de absurdos.

Esto es lo que hé sucedido con la 
corta critica qne me dirige el Sr. 
doro,y esto es lo que me proporciona 
e! placer de dar gracias por Ja indul
gencia con que han sido leídos mis 
mal medidos versos. Concluye el señor 
critico diciendo, con e! fin de hallar 
malicia donde no la hay, "debemos 
„darle el parabién (á Ja Sra. Baus) por 
„una corona con que piensan favore- 
„cer!a sus admiradores, y por unas 
s,í^écr/M!3S, que, según voz pública, ha 
„couipuesto en su elogio un individuo 
,,,de la compañía y que han derepar- 
„tirse en el teatro" Esta vez amigo 
mió, la se engañó , y por
cierto que no há desmentido alhuen 
heñidicíino FEIJÓÓ en lo que acerca 
de ella dice en sus obras. Las déci
mas según VICENTE ESPINEL, que

nía no impide ei que tenga sensacio
nes como ios demas hombres, eí que 
sea entusiasta dei mérito, y ei que ce
lebre en mis malos versos, como mal 
aprendiz de poeta que soy, ai verda
dero genio , á la sublime artista que 
tiene pendientes de su iabio ias emo
ciones; que nos hace llorar cuando llo
ra, reir cuando rie, que nos conmnica 
en hn sus mismos goces , sus mismas 
penas, y á la que no podemos ver sin 
arrebatarnos, sin prorrumpir ennte- 
dio de nuestro entusiasmo ^^esto es di
vino."

Para esos hombres que todo lo juz
gan con ei materialismo de un alma 
fría , indiferente , los acentos del do
lor no son otra cosa que un obgeto de 
risa , porque no cotuprenden que sea 
posible sentir con tanta vehemencia; 
pero para aquellos que ven las cosas 
tales cuales son, que no se Ungen fan
tasmas, el mérito reclama su culto; 
y este culto merecido que le tributan 
€3 verdadero , sea quien quiera ia 
persona que le rinda.

Hé aquí porqué, poco temeroso de 
la critica de la REVISTA, y entu- 
siasniado al ver una corona adornan
do las sienes de la artista ,en la no
che del domingo anterior, tuve lugar 
de improvisar unos versos, que inclu
yo aquí con el loable fin de que el 
Sr. L/rrr/oro me diga la nueva medi
da que ha adoptado para ellos, pues
to que yo, de buena íé, creía que tnt 
desgraciado^ soneto, Mío de mérito 
en un todo, tenia siquiera el de estar 
los versos bien medidos:
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OCTAVA IMPROVISADA

EN LA CORONACION DE LA SEÑORA DOÑA JOAQUINA BAUS.

^^ica corona de brillantes ñores. 

Precioso don a tu saber debido, 
Luce en tu hermosa frente, y sus fulgores 
Dejan al rojo sol oscurecido: 
Yo, misero cantor, sus resplandores 
Contemplo absorto, de entusiasmo henchido, 
Y aplaudo el genio, sin igual, ardiente. 
Que ai mundo dá su luz desde tu frente

Tiempo es ya pues de terminar es
te articulo . io cual no hard sin a(iver- 
tir al Sr. ¿i/ií/oro, por vía de consejo, 
que el público reprueba altamente la 
pedantería , y aplaude la modestia; y 
que ningún escritor por grattde que 
sea, debe menospreciar á ese mismo

phbhco para quien escribe y que ^oZe- 
ríi sus defectos: advirti^ndole también 
que mis versos podrán ser malos y 
mal medidos, pero son originales, co
sa que no ie sucede á algunos escrito
res que hacen pasar por tales artícu
los traducidos.

ARTISTICOAL MERITO

DE LA SEÑORA DOÑA JOAQUINA BAU8.
----—----

^^^0 es tan bella la aurora en el oriente 
Rasgando el velo de la noche umbría, 
Ni es tan sublime el luminar de! dia 
Como es hermosa tu modesta frente.

Cine un lauro tu sien , tan esplendente 
Que al orbe entero su fulgor envía, 
Mientras tu dulce voz con su armonía 
El alma llena de entusiasmo ardiente.

Tu eres gala de! pueblo gaditano 
Que ve en tí de su escena el ornamento: 
Ei admira tu encanto sobre humano.

Y al verte, hermosa , al escuchar tu acento. 
De Roré6,cüal tú bellas, teje ufano 
Esta corona premio del talento.

Impresor y Editor, F. AnvAREZ. 
_ , _ , IMPRENTA DE LA AUREOLA, 
CALLE DE SAN PEDRO, NUMERO !t6.


